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			PREFACIO
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			El recurso más valioso que tenemos en FedEx es nuestra cultura. 

			Por supuesto, no es un ítem que esté listado en nuestra hoja de cálculo de balances; sin embargo, es algo genuinamente tangible. Nuestra cultura crea la base de los intercambios que los miembros individuales de cada equipo tienen entre ellos, los socios y los clientes. Anima a nuestros líderes a actuar desde el ejemplo y a demostrar los principios del compromiso y del trabajo en equipo. Sabemos que no sólo estamos enviando cajas de un lado a otro del mundo. La gente confía en nosotros para que entreguemos medicinas que salvarán vidas, objetos que venden por medio de sus tiendas virtuales y artículos de colección. Nos tomamos esa responsabilidad muy en serio y nuestra Promesa Morada es un reflejo directo de su importancia: haremos que cada experiencia con FedEx sea sobresaliente. 

			Una persona no se topa por casualidad con la excelencia organizacional. Nuestra cultura se construyó con propósito y un líder a la vez. Su diseño comenzó inspirándose mucho en la academia más importante de liderazgo del mundo: el Ejército de Estados Unidos. 

			Me convertí en Marine en 1966, después de graduarme de la Universidad de Yale, y los principios de liderazgo que aprendí en el Cuerpo de Marines han tenido un valor incalculable para mí. La mayoría de las escuelas de negocios no explican el liderazgo de la manera en la que lo hace el Cuerpo de Marines. Los profesores con los que me topé en el Cuerpo, como el sargento primero Richard Jackson y el sargento de artillería Allen Sora, fueron los individuos más competentes y valientes que jamás he conocido. Y cada uno me enseñó que el liderazgo no se trata de tener autoridad. Se trata de construir una influencia creíble con otras personas. 

			Durante mis dos despliegues en Vietnam, en donde era responsable de liderar a un grupo de Marines que tenían historias, perspectivas y experiencias de vida muy diferentes a las mías, tuve la oportunidad de aplicar cada principio de liderazgo que el Cuerpo de Marines me enseñó (principios que incluso hoy en día puedo recitar de memoria). Estos principios fueron muy efectivos porque me ayudaron a crear un equipo en un ambiente altamente volátil y demandante. 

			Aunque dejé mi uniforme hace casi cincuenta años, es imposible dudar de que el Cuerpo dejó una marca indeleble en mi vida. Mi experiencia como Marine me llenó de confianza para revisitar una idea que había tenido durante la universidad: un concepto de negocio centrado en un sistema de entregas integrado tanto por aire como por tierra. Con eso, nació FedEx. 

			Ser emprendedor y hacer que una idea innovadora despegue implica algunos riesgos, sin duda. Pero fui afortunado porque el Ejército me había dado una nueva perspectiva sobre el riesgo, lo que me permitió tener una tolerancia más alta ante la ambigüedad de esos primeros días. 

			Mi experiencia como un Marine también me permitió reconocer que FedEx tenía el potencial de exceder mis expectativas si invertíamos en el desarrollo del liderazgo de nuestro equipo. Ya fuera armando a los gerentes con las habilidades adecuadas o creando un plan de sucesiones para asegurarnos de que los gerentes del futuro estuvieran listos para liderar, construimos intencionadamente una cultura orientada hacia las personas. Creemos que cuando ponemos primero a las personas, quedan en una posición mejor para proveer el nivel más alto de servicio. Después de eso, las ganancias aparecen. 

			En efecto, construir de una forma diligente las habilidades de liderazgo de los miembros de nuestro equipo nos ha preparado para ser capaces de responder rápido a las condiciones cambiantes del mercado, demostrar agilidad en medio de la incertidumbre y soportar cambios organizacionales críticos. 

			No tengo ninguna duda de que si usted visitara el Instituto de Liderazgo de FedEx, vería el ADN del Cuerpo de Marines en nuestra cultura. Y creo que más empresas de hoy en día podrían beneficiarse al compartir los principios de liderazgo comprobados por profesionales y al usarlos en todos los puntos de sus carreras. Los esfuerzos para desarrollar el liderazgo dependen de los esfuerzos discrecionales de cada uno de los miembros de un equipo: el nivel de esfuerzo que las personas podrían implementar si lo quisieran. Desafortunadamente, demasiadas organizaciones manejan a las personas para asegurarse de que sólo harán lo que deban hacer para cumplir con lo mínimo. Y la diferencia entre esos dos niveles de rendimiento es de millones de dólares. 

			El concepto de liderazgo no es uno difícil de entender. Se trata  de cuidar y tratar a las otras personas con justicia, comunicándose con ellas de una manera que les permita saber lo que deben hacer para tener éxito y felicitándolas cuando hacen un buen trabajo. Es así de fácil, pero eso no significa que sea intuitivo. Debe aprenderse y practicarse. 

			Spark: innovador, asertivo y efectivo lo ayudará justo a eso. Las siguientes páginas detallarán los comportamientos de liderazgo que cualquier líder, en cualquier nivel, en cualquier organización, puede adoptar para volverse un líder más fuerte. Los autores, todos militares y veteranos, comparten sus experiencias personales sobre aprender y aplicar los mismos principios de liderazgo que me enseñaron a mí en 1966, principios duraderos que aún se enseñan hoy en día. Estos principios se han probado en los ambientes más caóticos y, con su compromiso, usted también podrá probarlos en el entorno en el que se encuentre. Su habilidad para liderar, ya sea a usted mismo, a su equipo o a su organización, creará la diferencia en los resultados que experimentará en los años venideros. 

			Frederick W. Smith

			Presidente y Director Ejecutivo

			Corporación FedEx
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			INTRODUCCIÓN

			DEFINIENDO A UNA SPARK
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			Una Spark evoca un cambio. 

			Las Sparks son personas que reconocen que no deben aceptar lo que la vida les dio. Pueden hacer las cosas de una manera diferente para crear el cambio que les gustaría ver. Sus acciones pueden influir directamente en su futuro y hacer que las cosas sean mejores. 

			Un instante de Spark también es cuando usted se da cuenta de que tiene la habilidad para ser parte de la solución que busca. No tiene que esperar a que alguien más cree oportunidades para usted. Puede crearlas por sí mismo. 

			Cuando las Sparks se encienden, son un catalizador para el cambio personal y organizacional. Son individuos que tienen el coraje de levantarse y decir: «no tenemos que hacer las cosas como siempre las hemos hecho. Podemos hacerlas mejor». Luego cultivan la fortaleza y el temperamento para liderarse a ellos mismos y a otros hacia los resultados que buscan. 

			Las Sparks no están definidas por el lugar que ocupan en un organigrama; de hecho, existen en cualquier punto de una organización. Se definen por sus acciones, su compromiso y su voluntad, no por su título laboral. Son quienes dicen «yo lideraré esto», «me haré responsable de esto» o «vaya, esto es duro, pero lo lograremos» y luego lo cumplen. 

			Las Sparks son difíciles de identificar durante las entrevistas de trabajo, pues las hojas de vida quizás no reflejan su ingenio y perseverancia. Además, no siempre destacan en las organizaciones. Puede que no encajen bien en un molde o que no tengan el pedigrí adecuado para ser identificadas como un «talento», pero sus esfuerzos son la razón por la que se implementan buenas ideas, se hacen esfuerzos de cambio organizacional y la retención de empleados es grande. 

			Nuestro mundo necesita a las Sparks más que nunca. 

			La realidad del ambiente laboral es que la tasa de cambio, la aparición de tecnología, la demografía cambiante de la fuerza laboral y las disrupciones de la industria han creado un ambiente VICA: volátil, incierto, complejo y ambiguo. Nosotros tres escuchamos ese acrónimo mientras servíamos con el Ejército y ahora nos sorprende cuán a menudo los profesionales y empresarios usan el mismo término para describir su experiencia laboral. 

			El Ejército nos ayudó a confrontar el ambiente VICA al invertir miles de horas construyendo nuestras habilidades de liderazgo. Ese entrenamiento nos convirtió en Sparks y nos ayudó a desarrollar la confianza interna, el compromiso y el impulso para asegurarnos de obtener resultados a cualquier costo. No obstante, la mayoría de los profesionales no tienen acceso a este tipo de desarrollo del liderazgo y quedan en desventaja cuando se ven enfrentados a retos o cambios. 

			Muchas empresas buscan desarrollar a sus equipos empezando con las habilidades duras y las competencias, mientras que reservan las habilidades de liderazgo para los rangos gerenciales. Cuando se enfocan en el desarrollo del liderazgo, generalmente usan un currículo que consiste en sesiones de entrenamiento, comunicación y habilidades para manejar proyectos, todo en uno o dos días. Estos temas son importantes, pero son eventos, no procesos, y fracasan a la hora de desarrollar la capacidad de los individuos para aprender y aplicar los comportamientos que generan influencia, inspiran a otros y crean resultados. 

			Además, lo que se pierde con esta estrategia es la oportunidad de crear agilidad organizacional. Ya pasaron los días en los que un líder (o unos pocos líderes selectos) tomaban todas las decisiones. A medida que las empresas se hacen más globales y las matrices cambian en cuanto a las relaciones, las organizaciones deben descentralizar la toma de decisiones y depender de contribuyentes individuales para que el trabajo se haga. Sin el desarrollo apropiado, estos individuos pueden encontrarse con obstáculos y sus iniciativas pueden perderse. 

			Las organizaciones necesitan líderes en todos los niveles que se aseguren de que las Sparks (y aquellos con potencial de Spark) tengan la habilidad para generar impacto. 

			Nuestra sociedad valora el liderazgo. Lo anhela, de hecho. Aun así, no lo enseñamos dentro de la educación formal. Algunas de las más prestigiosas universidades garantizan que sus programas convertirán a sus estudiantes en líderes, pero la realidad es que no ofrecen cursos de liderazgo o siquiera experiencias para que el desarrollo del liderazgo sea posible. Un certificado o un diploma no lo convierte en un líder. Usted debe convertirse a sí mismo en un líder. Y cuando demuestre comportamientos de liderazgo, en ese momento se convertirá en una Spark. 

			Si está determinado a responsabilizarse por su carrera y guiarse a usted mismo y a otros hacia un lugar mejor, este libro es para usted. Este libro también es para los gerentes de empresas que quieran aumentar el rendimiento en su organización al replantear su aproximación al talento. En lugar de identificar a individuos selectos para desarrollarlos, lo que deberían querer es que todos los individuos trabajaran con su máximo potencial. 

			Spark: innovador, asertivo y efectivo detalla prácticas de liderazgo basadas en comportamientos que le dan a cualquier profesional, en cualquier nivel, la oportunidad de florecer. En Spark: innovador, asertivo y efectivo usted aprenderá sobre los elementos clave del liderazgo (carácter, credibilidad, responsabilidad, visión, servicio y confianza) y cómo expresarlos consistentemente. 

			Las Sparks son esenciales para el crecimiento de cualquier organización. Una vez que se identifiquen, pueden alentarse y posicionarse para que tengan éxito. Si se les dan las oportunidades y el escenario perfectos, las Sparks en realidad pueden hacer la diferencia en su organización. Y si usted es una Spark y tiene el coraje para seguir adelante, se encontrará también de camino al éxito. 

			Convertirse en una Spark es una elección, una que comienza con replantearse cómo responde a los retos más difíciles a los que se está enfrentando. ¿Se rinde ante ellos, asumiendo que no puede hacer nada al respecto? ¿Se aproxima a ellos de la misma manera de siempre, pero esperando obtener un resultado diferente? ¿O toma una actitud decidida y lidera? Piense con cuidado antes de responder estas preguntas, pues su respuesta podría cambiarlo todo para usted, para la gente que depende de usted y para su organización. 

			ADOCTRINAMIENTO DE LIDERAZGO

			Una historia de Sean

			Aprendí cómo liderar justo después de que tomé algunas de las decisiones más importantes, pero difíciles, de mi vida: dejar la Facultad de Ingeniería de Yale, cambiarme a Filosofía y unirme a 
la Fuerza Aérea después de graduarme. 

			Mis padres estaban indignados. «Nos estamos gastando una cantidad enorme de dinero en una educación de Ivy League… ¿y tú estás estudiando Filosofía y yéndote al Ejército?». Mis amigos pensaron que estaba loco: «¿nos vamos a hacer ricos en Wall Street mientras tú te vas a entrenar a algún desierto? ¿Qué te pasa, Sean?». 

			En otras palabras, nadie de mi entorno estaba afirmando que mis decisiones fueran buenas, pero yo sentía que eran las correctas. Por primera vez en la vida estaba persiguiendo un objetivo que se alineaba con mi pasión. E iba a cumplir mi sueño de la infancia de convertirme en un piloto de combate. 

			Después de que me gradué de la universidad, me enviaron a la Escuela de Candidatos a Oficial (ECO), en donde me adoctrinaron de inmediato con la cultura de la Fuerza Aérea. No paraba de escuchar la frase de «desarrollo del liderazgo» en los salones, así como las palabras «responsabilidad» e «integridad». Esos obviamente eran conceptos importantes para la Fuerza Aérea, pero eran unos en los que en realidad jamás había pensado mucho. No obstante, con cada día que pasaba, me iba quedando más claro que la «responsabilidad» y la «integridad» eran expectativas que la Fuerza Aérea tenía y que yo debía cumplir con aquello. Aún no entendía qué significaba ser un líder, pero pronto lo haría. 

			Cuando me gradué de la ECO, me enviaron a la escuela de aviación. ¡Por fin sentía que había llegado! Una de las primeras cosas que hice en entrenamiento fue subirme al asiento trasero de un F-16 para poder familiarizarme con el Viper y aprender más sobre pilotar una aeronave. Realmente no hay palabras para describir la emoción pura que sentí esa mañana mientras me ponía el traje de vuelo. 

			Cuando llegué al hangar, me encontré con el piloto que volaría el jet. Era un comandante viejo y brusco que también sería mi profesor ese día. Podía notar que se tomaba su trabajo muy en serio, por la manera directa en la que me habló mientras me daba un montón de detalles sobre lo que haríamos a continuación. Su instrucción fue interesante, pero debo admitir que yo estaba más concentrado en la alegría que me producía la idea de volar. 

			Cuando despegamos, la velocidad me dejó sin aliento. Y luego vi los aviones girando, avanzando y volando a nuestro alrededor. También noté las constantes comunicaciones radiales. El escuadrón estaba simulando un ataque en el campo aéreo y, vaya, fue impresionante. ¡Casi que me aferré a la cola del avión durante los noventa minutos que duró el vuelo!

			Cuando aterrizamos, todos los pilotos, incluyéndonos al comandante y a mí, fuimos a la «sala de análisis»: un lugar en el que discutimos cada detalle de la maniobra y detallamos todas las lecciones aprendidas. Todo el mundo estaba recreando el evento en tableros y estábamos viendo videos del desempeño de cada piloto. Me perdí durante la discusión, que consistió principalmente en acrónimos que tenían sentido para otros, pero que sonaban a una sopa de letras para mí. Sin embargo, lo que me llamó la atención fue el nivel de candor que existía entre los pilotos. 

			Los oficiales subalternos mencionaban en dónde habían cometido errores sus jefes y los oficiales de mayor rango estaban abiertos a la retroalimentación e incluso pedían más críticas constructivas. No me esperaba esa clase de conversación cándida en un ambiente en el que los rangos eran tan importantes. Pero estaba claro que todos los del escuadrón (no únicamente el comandante, el oficial de mayor rango de la sala) se sentían obligados a comentar el desempeño del escuadrón y cómo podía mejorarse. 

			Al final de la sesión de análisis, cuando todo el mundo empezó a irse, el comandante me pidió que me quedara un momento más. Sorprendido, me detuve de inmediato. Me señaló con el dedo y no se reservó nada. «Ey, teniente, ¿cómo es posible que no tuviera nada que añadir a la conversación? No lo escuché decir ni una palabra. Usted estuvo allí afuera. Vio lo que pasó. ¿Por qué no dijo nada?». Cuando intenté defenderme y decir que era nuevo, que no sabía nada y que simplemente estaba intentando aprender, me silenció rápido y dijo: «¡la Fuerza Aérea no le debe nada, teniente! Deje las excusas y empiece a contribuir. Es nuevo, pero no estúpido. Ahora lárguese de aquí… ¡y córtese el pelo!».

			Cuando salí del hangar, sentí que se me enrojecía la cara por la vergüenza. Y cuando me subí a mi carro, esa emoción se vio reemplazada de repente por la ira. ¿Qué le pasa a la Fuerza Aérea? ¿Acaso no saben a lo que renuncié para estar aquí? Dejé de lado un camino laboral seguro en el que quizás habría amasado una fortuna tremenda. Y ahora estoy atrapado en esta estúpida organización que trata a sus miembros nuevos como basura. ¿Qué le pasa al comandante? ¿Quién se cree que es? No es posible que crea que le está enseñando algo a alguien al gritar y quejarse de la manera en la que lo hizo. Vaya oficial más absurdo. 

			Pero en el trayecto a casa, a medida que mi rabia disminuyó, empecé a contradecirme. Quizás no era culpa de la Fuerza Aérea. Quizás no era culpa del comandante. Quizás era cosa mía. Todos en la sala de análisis habían parecido cómodos durante los intercambios acalorados. ¿Por qué yo no podía aceptar una crítica? ¿Por qué no hice preguntas? ¿Por qué no contribuí durante el análisis? El comandante tenía razón: puede que fuera nuevo, pero no era estúpido. Quizás no tenía lo que se necesitaba para destacar allí. Quizás había tomado la decisión equivocada. 

			Me pasé la mayor parte del día entre emociones de indignación, humillación, vergüenza y desesperación. Pero esa noche llegué a una conclusión. Tenía una opción: podía usar la retroalimentación que había escuchado y aprender de ella o podía ignorarla. Si escogía ignorarla, podía visualizar un futuro muy frustrante en la Fuerza Aérea para mí. Había firmado un contrato de seis años de servicio, así que no podía renunciar. 

			Ese fue el momento en el que me di cuenta de que debía hacer algo diferente, algo que nunca había hecho, para sobreponerme a la situación en la que me encontraba. En pocas palabras, ese fue mi momento Spark. 

			Hasta ese punto de mi carrera, si me encontraba con un problema, el trabajo duro lo resolvía. ¿Una clase difícil? Estudiaba más. ¿Tenía que prepararme para un encuentro de natación? Entrenaba más. ¿Necesitaba dinero para la universidad? Conseguía un trabajo de medio tiempo. Pero mi ética laboral anticuada no iba a resolver ese problema. Necesitaba descifrar cómo liderar, empezando conmigo mismo. 

			Sabía que no quería perder tiempo peleando con la cultura de la Fuerza Aérea, pero sí podía cambiar cómo respondía yo a ella. Ese fue mi momento de hacer un esfuerzo consciente para cambiar mi reacción a la situación y aplicar las lecciones de liderazgo sobre las que mis entrenadores de la ECO me habían hablado. ¿Responsabilidad e integridad? Sí, necesitaba ambas cosas. Varias semanas antes, en un ambiente de clase estéril, el liderazgo no había sonado como algo demasiado complicado. Pero durante este momento de inseguridad, ser un líder me parecía de repente algo increíblemente complejo. Debía ser mejor que mis instintos, los cuales me estaban dirigiendo hacia unas acciones negativas, derrotistas e irresponsables que bien podían protegerme el ego, pero no iban a ayudarme a tener éxito en la Fuerza Aérea. 

			En ese momento tuve que aceptar mi realidad. El comandante tenía razón. Me acababan de presentar una oportunidad de aprendizaje, pero yo no había estado interesado en la lección. Mi foco había estado en la emoción del vuelo, pero debería haberme enfocado en mi responsabilidad de contribuir al equipo. Desde ese momento en adelante, me esforzaría por hablar incluso si tenía miedo de hacer una pregunta estúpida. 

			También sabía que iba a tener que aprender cómo aceptar las críticas profesionales. Acababa de estar en una sesión de análisis con pilotos de combate talentosos y en sus mejores momentos. Cuando recibían retroalimentación, no se ponían a la defensiva ni ofrecían excusas, como yo lo había hecho. Ellos apreciaban y anhelaban las críticas, algo que yo tenía que ser capaz de lograr. 

			La crítica del comandante no podía haber llegado en un mejor momento de mi carrera. Cuando fui capaz de separar mis emociones de su mensaje y aplicar las lecciones de liderazgo que aprendí en la ECO, crecí como profesional. Esta experiencia inesperada y dolorosa me preparó para la retroalimentación inevitable a la que me enfrenté después en la escuela de aviación, en los escuadrones con los que serví, en mi carrera en Delta Airlines y ahora en Lead Star. También aprendí cómo darles retroalimentación a otros de una manera que ayudara a mejorar los equipos y las organizaciones de los que había hecho parte. La excelencia y el alto rendimiento suceden cuando todos los del equipo (no unos pocos selectos) escogen liderar. 

			Ese es el valor del comportamiento de Spark. No importa si usted es un comandante o un teniente, un director ejecutivo o un asistente administrativo. Sólo necesita una Spark para propiciar un cambio de alto impacto en una organización, incluso si la primera persona que cambia es usted mismo. Puede que eso sea todo lo que su compañía necesite para lograr una mejora significativa y notable. 

			EL TÍTULO LABORAL NO IMPORTA

			Una historia de Angie

			Reconocemos que cuando usted, como muchos profesionales, experimenta retos en su ambiente laboral, como un conflicto con un colega o una oportunidad de venta perdida, quizás no piensa de inmediato: ¿cómo voy a ser un líder en esta situación? Eso sucede porque la mayoría de las personas piensan en el liderazgo como en un título, no como un conjunto de comportamientos, así que no se ven a sí mismas como líderes capaces de aplicar el liderazgo a sus retos. En Lead Star definimos a un líder como alguien que influencia resultados e inspira a los demás. Usted puede ser un gerente sin ser un líder. Lo opuesto también es cierto. Puede ser un líder sin ser un gerente. 

			Sean, Courtney y yo aprendimos sobre liderazgo durante nuestro tiempo con el Ejército. Mientras que Sean lo aprendió en la Fuerza Aérea, Courtney y yo aprendimos de liderazgo con el Cuerpo de Marines. Hay muchas diferencias entre los diversos servicios militares, acerca de las cuales bromeamos todo el tiempo, pero también hay muchas similitudes fuertes con respecto a cómo desarrollan líderes. 

			Courtney y yo adquirimos cientos de horas de entrenamiento en liderazgo experiencial durante nuestro curso de infantería de seis meses: La Escuela Básica (LEB). Allí nos asignaron roles en los que éramos responsables de liderar a nuestros pares, pero sin rangos. En otras palabras, no podíamos decir «haga esto porque soy la jefa» cuando trabajábamos con nuestros colegas. 

			El liderazgo de pares, como tal vez lo sabe, es uno de los tipos más retadores de liderazgo que existen porque los pares pueden oponerse sin temor a que haya repercusiones. Si no están de acuerdo con una decisión que usted toma, no hacen una protesta silenciosa, sino que los escuchará de inmediato. Cuando haga algo mal, las bromas que normalmente se contarían a sus espaldas sucederán en su cara. En resumen, aprender habilidades de liderazgo de pares sin duda nos mantuvo atentas, pero después tuvimos una perspectiva clara de nuestras fortalezas y debilidades. 

			Este entrenamiento tenía un propósito específico: asegurarse de que, cuando llegáramos al «verdadero» Cuerpo de Marines a liderar a un pelotón, no tuviéramos que depender de nuestro rango o posición para ser efectivos, sino que habríamos aprendido cómo liderar a través de la influencia. 

			Una vez que estuvimos en el Cuerpo, fue evidente que todo el mundo, desde el Marine más bajo hasta el más experimentado, aprendía justo las mismas habilidades de liderazgo. Todos también nos veíamos como líderes y se esperaba que aplicáramos esas habilidades a nuestro rol sin importar si era para liderarnos a nosotros mismos, a una escuadra de cuatro personas o a muchas más. Los conceptos de liderazgo nunca cambiaban, sólo la aplicación de estos a medida que las responsabilidades crecían. 

			Mientras estuvimos en el Ejército, Courtney, Sean y yo vivimos y respiramos el liderazgo cada día. Así que puede imaginarse nuestra sorpresa cuando nos retiramos del Ejército y empezamos a trabajar en el sector privado. Conocimos a gente genial, pero muchos de ellos no tenían ninguna noción del liderazgo en un sentido práctico. Eso se hizo evidente con pequeños detalles, como la tendencia a echarle la culpa a alguien más, no cumplir con los compromisos y decir una cosa pero hacer otra. Esos comportamientos se toleraban en el sector privado y en algunas circunstancias eran aceptables en la sociedad, pero ese tipo de comportamientos inevitablemente costaban vidas en el Ejército. Otra sorpresa para nosotros fue trabajar con gerentes de los que se esperaba que fueran líderes, pero jamás habían sido preparados para esa responsabilidad. Eran buenos contribuyentes individuales, pero les costaba descifrar cómo dejar el hábito de hacerlo todo ellos mismos y empezar a liderar a sus equipos. 

			La conclusión puede ser doble: el liderazgo es tal vez uno de los conceptos más malentendidos de nuestra sociedad. Y, para muchas personas, el liderazgo es solo para los jefes o supervisores, para la gente en posiciones de poder. 

			Recuerdo que, en la industria farmacéutica, trabajé con una colega en mi equipo de ventas. Ella era una gran comunicadora, tenía unas credenciales educativas increíbles y la sacaba del estadio con sus ventas en cada trimestre. Nuestros clientes la amaban, nuestro equipo la valoraba y las nuevas contrataciones querían ser como ella. Una vez compartí con ella lo mucho que la respetaba: «me alegra que estés en mi equipo. Haces un gran trabajo liderándonos». Ella me corrigió rápidamente: «bueno, no soy la líder, sólo soy tu colega, pero espero ser una líder algún día». 

			En otras palabras, ella era una Spark, pero no lo reconocía. 

			Courtney estaba teniendo experiencias similares trabajando como jurista en Washington, D. C. Conoció a muchos abogados talentosos que no se consideraban líderes aunque le estaban ganando millones de dólares a sus bufetes, les delegaban responsabilidades a sus asociados, actuaban como tutores de los abogados jóvenes que llegaban al bufete, creaban eventos de socialización para clientes actuales y potenciales y prestaban servicios comunitarios en sus barrios. 

			¿Por qué no se daban cuenta de que eran líderes? Era desconcertante. Desde nuestra perspectiva, ¡esos hombres y mujeres eran Sparks! Eran quienes iniciaban las acciones y creaban las condiciones para que el éxito existiera, tanto el de ellos como el de otros. ¿Por qué no estaban haciendo esa conexión? Concluimos que muchos profesionales creen que si no están en la posición más alta del organigrama laboral o si no los han nombrado como cabezas de sus equipos, no se ven a sí mismos como líderes. 

			Para nosotros, esta creencia representaba con claridad una oportunidad perdida para todos: tanto para los individuos como para su organización. 

			INSPIRANDO A MÁS SparkS

			Estas observaciones nos inspiraron a Courtney y a mí a crear nuestra compañía Lead Star en el 2004 y a escribir juntas nuestro primer libro, Leading from the Front1, el cual traduce los principios de liderazgo más duros del Cuerpo de Marines y los convierte en lecciones para que las usen los profesionales y empresarios. Empezamos con un objetivo simple: ayudar a los profesionales de alto nivel a entender fundamentos de liderazgo que funcionan. Pero a medida que nuestra empresa creció, nuestro trabajo evolucionó y se concentró en ayudar a las organizaciones a diseñar programas para inspirar a las Sparks en todos los niveles del organigrama, desde los líderes de la primera línea hasta los más altos ejecutivos. 

			Nuestro trabajo nos ha llevado al corazón de muchas organizaciones muy reconocidas, como Facebook, Accenture, Marathon Oil, Boston Scientific, Best Buy y la United Way, así como a negocios pequeños menos conocidos (pero igual de impresionantes), organizaciones sin ánimo de lucro y agencias del Gobierno. Y hemos sido testigos de lo que sucede cuando los individuos empiezan a verse a sí mismos como líderes. ¡Tienen Spark! De repente ya no se sienten constreñidos por su lugar en la jerarquía corporativa, pues se dan cuenta de que pueden tener una influencia mayor sobre sus circunstancias. Empiezan a entender que pueden tomar la iniciativa para navegar algunos de los retos complejos que están experimentando. También escogen dejar de esperar a que alguien más los dirija; en vez de eso, comienzan a actuar en los momentos en los que es pertinente. 

			Spark: innovador, asertivo y efectivo es la culminación de nuestros años juntos en este negocio. Se trata del cambio activo que usted puede hacer para convertirse en un líder sin importar cuál sea su título o posición. En este libro vamos a darle prácticas de liderazgo basadas en comportamientos y apoyadas por diferentes investigaciones para que usted pueda tener Spark. También le compartiremos muchas historias de otras Sparks, de manera que adquiera valentía e inspiración gracias a sus acciones y resultados. 

			LLEGÓ EL MOMENTO

			Nuestro mundo no está bajando la velocidad. Trabajamos en una economía del conocimiento y existe un bono para los líderes que pueden alzarse por encima de todo el ruido, aceptar nuevos retos y crear buenos resultados. Aunque nadie puede hacer que el universo vaya más lento para que todo el mundo se ponga al día, hay una cosa que todos nosotros podemos hacer (algo que, de hecho, debemos hacer) para retomar el control de nuestras circunstancias. Debemos liderar.

			Muchas organizaciones se enfrentan ahora a la realidad de que, para prosperar de cara a los retos del ambiente laboral, necesitan 
que todo el equipo demuestre habilidades de liderazgo: desde los altos hasta los bajos puestos. Únicamente las Sparks que existan en la organización pueden mantener el ritmo con los múltiples cambios que se están implementando para ser competitivos. 

			Hemos visto cómo las empresas remodelan sus edificios, implementan procesos más efectivos y trabajan de una manera diligente en sus cadenas de producción globales, pero pasan por alto la variable más crítica: su gente. Cuando dan incentivos anticuados, no ofrecen salarios competitivos y no proveen el entrenamiento y desarrollo suficientes, están cultivando efectivamente una fuerza de trabajo anticuada para un producto innovador. Claro, estas empresas reducen los costos, pero al final les están dando menos de lo adecuado a sus talentos. Las prácticas de la fuerza laboral de épocas antiguas no pueden enfrentarse a lo que demanda el siglo veintiuno. 

			A medida que las organizaciones dejen de girar alrededor de los títulos y se enfoquen más en identificar y desarrollar a las Sparks de cada nivel, los resultados que experimentarán serán inmediatos. Hemos sido testigos de ello. Gracias a las Sparks que tienen en sus filas, las compañías responden más rápido a las condiciones cambiantes del mercado porque se han vuelto más ágiles y sus empleados ahora están más enfocados dado que han entendido que pueden efectuar cambios. Además, estas compañías atraen a personas talentosas que buscan unas culturas de trabajo que animen a los empleados a progresar. 

			LA VALENTÍA PARA LIDERAR

			Nuestro objetivo con Spark: innovador, asertivo y efectivo es compartir con usted las acciones que deberá realizar para convertirse en un líder en su entorno. Y porque creemos firmemente que un líder tiene la responsabilidad de desarrollar a quienes lo rodean, concluimos cada capítulo con sugerencias e ideas sobre cómo puede inspirar a otros a que empiecen a recorrer el camino de las Sparks. También compartiremos con usted algunos puntos ciegos que tienen los líderes, de manera que sea consciente de lo que quizás esté haciendo que, sin intención, está afectando su habilidad para influenciar e inspirar. 

			Las habilidades de liderazgo, como todas las habilidades, requieren de tiempo para desarrollarse. No son innatas. Ninguno de nosotros nació siendo un líder, sino que nos convertimos en líderes con el tiempo. Su desarrollo personal empieza con reunir la valentía para liderar. Lo que aprendimos en el Ejército es que la valentía no es la ausencia de miedo, sino la habilidad de actuar incluso con miedo. 

			Puede que uno de sus primeros actos de valentía sea reconocer que el desarrollo para convertirse en líder lo hará sentir incómodo. Vamos a pedirle que construya hábitos nuevos, los cuales pueden ser difíciles. No obstante, los resultados valen la pena. 

			

			
				
					1 Nota de la traductora: el libro no está traducido al español, pero el título sería: Liderando desde el frente.
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			CONFRONTANDO LOS MITOS DEL LIDERAZGO
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			Para ser una Spark, usted debe reconocerse a sí mismo como un líder. Conozca el camino hacia el desarrollo del liderazgo y comprométase a recorrerlo. Usted no ha escogido ser un líder. Ha escogido liderar.

			Convertirse en una Spark requiere que primero reconozca que usted, como todos los demás, tiene el potencial de ser un líder. Sin embargo, desafortunadamente, muchos líderes potenciales se quedan estancados por los mitos de lo que significa ser un líder. Usted está limitando su potencial de liderazgo si se cree alguna de estas tres nociones comunes, pero erradas, sobre el liderazgo:

			
					Los líderes nacen. 

					Los líderes confían en sus instintos. 

					Un título lo convierte en un líder. 

			

			Estas ideas se perpetúan en nuestra sociedad y han sido adoptadas en algunas de las organizaciones más reconocidas a nivel mundial. Muchas personas creen que, de alguna manera, el liderazgo es un derecho de nacimiento, que el liderazgo es un instinto o que alguien se convierte en líder cuando al fin obtiene un ascenso en el trabajo. 

			Esas creencias son falsas.

			La mejor manera de enfrentarse a los mitos que rodean el liderazgo es seguir a la ciencia y ver a dónde nos lleva. Pronto se dará cuenta de que el liderazgo no es un designio exclusivo reservado para unos pocos excepcionales y privilegiados. Ser una Spark es un acto de libre albedrío. Y cuando empiece a hacer las elecciones de comportamiento consistentes con ser una Spark, verá lo que puede hacer (versus lo que no puede hacer) en su entorno. También ganará la influencia necesaria para crear el cambio que le gustaría ver y convertirse en la persona con la que todos quieren trabajar. Más importante aún, estará liderando gracias a la influencia, no por un título. Y eso hace una diferencia muy, muy grande. 

			LOS LÍDERES NO NACEN, SE HACEN

			Una historia de Courtney

			Yo soy la prueba 100% real de que los líderes no nacen. Sí, mis padres me dieron algo de ADN de calidad, pero mi camino para convertirme en una Spark empezó cuando sentí que me faltaba algo en la vida. No estaba segura de qué era, pero me di cuenta de que debía examinarme internamente para encontrarlo. 

			Ya era emprendedora desde mucho antes de fundar mi primera compañía, Lead Star. Tenía un don para hacer que las cosas pasaran. Algunas de mis iniciativas eran buenas y otras no tanto. Por ejemplo, cuando era niña, me inventé una estrategia para ganar dinero que involucraba vender boletos para una rifa sin premio. Quizás no siempre demostré tener la mejor integridad de joven, pero al menos se puede decir que tenía una tendencia a ser ingeniosa e inventiva. 

			A medida que fui haciéndome mayor, me di cuenta de que poseía una confianza creciente en mi habilidad de crear oportunidades. Desde tener éxito en la universidad, obtener prácticas emocionantes y ganarme trabajos competitivos como periodista, me vi a mí misma experimentando lo que era triunfar a un paso muy rápido. Sin embargo, a pesar de estos logros, algo relacionado con ese éxito no se sentía bien. Poco después de la universidad, cuando estaba trabajando en un canal de televisión, me encontré en una encrucijada. 

			Mis logros no me llenaban y estaba buscando algo que fuera más significativo. No podía nombrarlo en ese entonces, pero, viéndolo en retrospectiva, sé exactamente qué era: buscaba una experiencia transformativa que me ayudara a crecer y a desarrollarme más allá de las habilidades con las que había nacido. Quería ir más allá del conocimiento que había adquirido en la universidad. 

			Esta búsqueda personal por «más» me llevó a explorar otras carreras que me interesaban cuando era niña. Habiendo crecido en el área de Washington, D. C., siempre estuve fascinada por los hombres y las mujeres del Ejército. Dos amigos de mis padres habían prestado servicio y yo los admiraba y los respetaba. Entonces un día paré en la oficina de reclutamiento del Cuerpo de Marines para aprender más al respecto. El reclutador no intentó convencerme de que me uniera al Cuerpo; en vez de eso, me preguntó si estaba lista para el reto de mi vida. «¡Por supuesto! Cuénteme más», le dije. Poco tiempo después estaba firmando un contrato y preparándome para el entrenamiento del Cuerpo de Marines. 

			Mi familia y amigos quedaron bastante sorprendidos por mi elección de unirme al Ejército, en especial a los Marines. Ellos sabían que amaba la aventura, pero nunca pensaron que canalizaría mi amor por los retos en una elección de carrera tan dramática. Mis padres estaban nerviosos por mi decisión, especialmente cuando consideraban la posibilidad de que me enviaran a algún lugar peligroso, pero a la vez se sentían en extremo orgullosos. No obstante, antes de poder usar el uniforme, tenía que pasar el entrenamiento. 

			Ahora, cuando la mayoría de las personas piensan en el entrenamiento del Cuerpo de Marines, piensan en la parte física intensa de la experiencia, pero lo que resultó ser más profundo para mí fue el proceso de construcción de carácter por el que pasé. El entrenamiento del Cuerpo de Marines esperaba lo mejor de mí, me forzó a subordinar mis necesidades personales para enfocarme en las del grupo y me llevó más allá del agotamiento físico hasta un punto en el que debía apoyarme en la fortaleza mental para seguir andando. Y cada que empezaba a dudar de mí misma, tenía instructores o candidatos que me animaban a esforzarme aún más. Fue durante esos momentos oscuros y silenciosos en los que realmente sentía 
que no me quedaba nada cuando empecé a descubrir ese «más» que tanto anhelaba. 

			Por primera vez en mi vida, me enfrenté cara a cara con mis limitaciones, pero también descubrí una determinación interior que jamás supe que existía. Tuve que pelear con mi ego, el cual era real, poderoso, peligroso y a menudo me impedía practicar la autoconfrontación necesaria para superar mis debilidades. También me di cuenta de que, para tener éxito en el Cuerpo, no podía hacerlo sola. La mayoría de mi entrenamiento estuvo diseñado para ser experimentado con un equipo. Pronto me di cuenta de que cualquier éxito que pudiera experimentar con un equipo sería mucho más significativo que cualquier cosa que pudiera hacer por mí misma. 

			En general, me considero una líder accidental: me encontré de repente con mi experiencia de desarrollo del liderazgo al entrar a la oficina de un reclutador y decir que estaba lista para un reto. Entonces, sí, sé que, considerando cómo sucedió todo, soy una líder que se «hizo». Pero la ciencia que apoya mi creencia de que cualquiera puede ser un líder «hecho» es bastante fascinante. 

			Investigadores del Centro de Minnesota para la Investigación de los Gemelos y la Familia han estudiado a gemelos idénticos separados al nacer para explorar la cuestión de si los líderes nacen o se hacen. Su trabajo los ha llevado a una conclusión que tiene sentido: que nacemos con un 30% de nuestras habilidades de liderazgo, incluyendo cualidades como la inteligencia, extroversión o buena apariencia física. Por ejemplo, imagínese que está en una reunión y alguien comparte una idea brillante. Influenciado por el intelecto y la habilidad para pensar rápido de esa persona, usted ofrece su perspectiva sobre esa idea inspiradora. Lo que esto significa es que esa persona lo ha liderado efectivamente al influenciarlo e inspirarlo. 

			O imagínese que está en una conferencia y que el orador está lleno de energía (¿no piensa en Tony Robbins?). Usted queda conmovido e inspirado por la pasión y convicción del orador. De nuevo, en ese momento, él lo ha liderado. 

			Lo mismo sucede con la gente atractiva. Puede que aún no estuviera vivo durante el primer debate presidencial televisado en 1960, cuando un John F. Kennedy relajado y bronceado se enfrentó a un Richard Nixon cansado, demacrado y mal afeitado. Mientras que los oyentes de radio declararon a Nixon como el ganador, los 70 millones de espectadores de televisión que fueron capaces de ver a JFK estuvieron en completo desacuerdo. Entonces, sí, claro que nos influencia qué tan atractiva es una persona.
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